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La oración

Sábado 23 de julio de 1977

Mendoza, charla a los jóvenes del movimiento Circulistas

Primero.

Leer Samuel 3, 1 y siguientes.

"Heme aquí, me has llamado". Samuel no conocía todavía a Yahvé.

"Habla, Yahvé, que tu siervo escucha".

Disposición previa de toda oración: ponerse a la escucha de Dios, con las antenas en onda, recogimiento o silencio porque Dios habla en voz baja. Disponibilidad: "habla, Señor, que tu siervo escucha".

Y Dios habló. Dios habla y el hombre escucha. Esto es oración: diálogo con Dios.

Segundo.

Dios, como una suave brisa. La oración es ponerse en contacto con Dios como Elías. Se necesita: discernimiento, asesoramiento, incorporación a la jerarquía (no las locuras de algunos carismáticos, eso no es oración). Oración es diálogo, no monólogo.

Tercero.

La oración de Jesús, modelo de toda oración.

En la santísima Trinidad. Estrictamente no puede haber oración, porque la oración tiene cuatro fines: adorar, dar gracias, reparar, pedir dones, pero esto fines suponen inferioridad. Por tanto, el Verbo, en cuanto Dios, estrictamente, no hace oración. Sin embargo, si orar es diálogo con Dios, se puede hablar de un eterno trilogo de las tres personas divinas que se comunican permanentemente la misma naturaleza que les es común y mutuamente se la refiere y se glorifican.

Por eso, antes de la encarnación, según Hebreos 10, 5:

"No quisiste sacrificios ni oblaciones pero me has preparado un cuerpo. Entonces yo dije: Heme aquí que vengo para hacer tu voluntad".

Recapitulaba lo de Samuel: "Habla, Señor, que tu siervo escucha".

Y precisamente el momento de la encarnación del Verbo tuvo lugar en la anunciación del ángel a María. Y entonces, casi simultáneamente, estas dos oraciones de disponibilidad: "Heme aquí que vengo para hacer tu voluntad", del Verbo de Dios haciéndose carne, y "He aquí la servidora del Señor, hágase en mí según tu palabra", de la madre del Verbo hecho carne.

Y esto signa toda la vida del Señor: "yo tengo una comida que no conocen ustedes: hacer la voluntad del Padre"; "¿quién es mi madre? ¿Quiénes son mis hermanos? Los que cumplen la voluntad del mi Padre".

Eso es orar de verdad: no pedir según nuestras conveniencias, ni sólo acordarme de Dios y de la oración cuando hay problemas. Si soy disponible, si soy dócil a la voluntad de Dios, entonces de verdad sé orar. Los rebeldes, los desobedientes a la voluntad de Dios no saben orar. Los que no saben rezar, no son humildes. Rezan para aparentar, como la oración del fariseo frente al publicano.

¿Cómo rezaba Jesús niño?

Ese niño en el pesebre también rezaba. Porque aún como hombre Jesús tenía desde el comienzo la visión beatífica y la ciencia infusa. O sea que veía constantemente a Dios cara a cara, al Dios que era el mismo, estaba como asomado permanentemente al balcón de la divinidad
.

La de Jesús era la oración perfecta. Siempre en contacto con Dios, tan unido Dios como puede estar un miembro del cuerpo a la persona a la que le pertenece, porque la humanidad de Cristo estaba hipostáticamente unida al Verbo de Dios.

Y entonces Jesús estaba enseñándonos con esto a lograr el estado de oración permanente. Dios siempre como en el telón de fondo, para mirarlo en cualquier instante y entrar en diálogo con él, formalmente, ya cuando haga oración explícita. Nosotros también, aunque no tengamos visión beatífica en la tierra, debemos hacer de nuestra fe algo tan vivo que vivamos asomados al balcón de la divinidad. A Dios lo tenemos dentro por la inhabitación trinitaria, si estamos en gracia. A Cristo lo tenemos dentro si copiamos su imagen. A Cristo lo tenemos dentro sobre todo después de la comunión eucarística.

Jesús rezaba, pues, en el seno de María.

Jesús rezaba en el pesebre.

Jesús rezaba y se ofrecía a Dios Padre en la huida a Egipto

Jesús rezaba cuando María lo llevó al templo para ofrecerlo y presentarlo al Padre.

Y cuando lo circuncidaron, esa primera sangre que derramó la ofreció como oración de reparación por los hombres y como adelanto de la sangre que iba a derramar en la Cruz.

Y cuando fue creciendo, Jesús aprendió a balbucear en arameo las primeras oraciones que le enseñó su madre.

Y Jesús rezaba en familia con María y San José. Y pensaba en nosotros para enseñarnos a rezar en familia.

Y rezaba cuando jugaba con los niños de su edad, cuando trabajaba con su padre adoptivo, cuando estudiaba, cuando estaba serio o cuando estaba alegre. Rezaba siempre para enseñarnos a nosotros a rezar antes, durante y después de cada actividad y a rezar a toda edad. La oración no es sólo cosa de viejas ni de mujeres. Y con esto no quiero sino alabar a la santa mujeres muchas veces son expulsadas con los santos de su devoción de algunos templos. Los que ahora están en la llamada pastoral popular han descubierto que los santos y la virgen santísima y las medallitas valen para algo, porque de otra forma el pueblo no les da ni la hora y además como sociólogos han sido un fracaso, por eso pragmáticamente han vuelto a todo eso.

Y Jesús rezaba en el templo. Imagen de su propio cuerpo y humanidad. La casa de su Padre. Echaría a los mercaderes del templo porque convertirían la casa de oración en cueva de ladrones. Tantas iglesias profanadas, sagrarios postergados, guitarras y música beat para atraer a los jóvenes, lugares de mítines políticos, ¡qué esperanza encontrar al cura rezando!, afuera los confesionarios y los reclinatorios; en los altares, sino fueran iconoclastas, algunos pondrían un Cristo con una metralla o un Cristo hippie con pelos y barba o vestido unisex para que los muchachos y las chicas puedan llamarle "flaco".

Y seguimos adelante. ¿Cómo rezaba Jesús en la vida pública?

Empezó su vida pública rezando, en el desierto. El desierto es símbolo del recogimiento, del silencio. Huida del mundo, de los ruidos, de la charla, de la superficialidad, de la frivolidad.

Entonces, fortaleza para vencer al demonio, que también nos puede tentar en nuestra oración. Por eso Cristo lo venció primero.

Rezaba antes de cada cosa importante: de la elección de los apóstoles, de la multiplicación de los panes, de la resurrección de Lázaro

Rezaba siempre, cuando la vigilia no le alcanzaba, rezaba de noche. Muchas veces sus apóstoles lo hallaban rezando a la madrugada.

La oración para él era un alimento que deseaba. La oración era para él tan natural como respirar. Y así debe ser para nosotros.

Cuantos pesos se ahorrarían muchos que van a los psiquiatras o psicólogos si buscaran antes la paz profunda del alma que sólo se halla en la confesión y en la oración habitual. Son almas serenas, son almas en paz. Y ¿por qué creen que hay tantos neuróticos en el mundo moderno? Porque ya no se reza como antes. Dice Pablo sexto que debemos volver a educar a los hombres de nuestro tiempo sobre la oración.

Y Jesús rezaba antes de los milagros.

Y en la transfiguración, Jesús estaba orando cuando se transfiguró. Entonces presenta la oración con consolación. Los apóstoles dicen: "hagamos tres tiendas". Oración de los predilectos. En la montaña, lo que supone cierta elevación, perfección. Casi se rompe el velo de la fe, casi ven a Dios. Manifestación de toda la Trinidad.

Si oramos nos transfiguraremos en otros Cristo, luces, antorchas, fuego. Porque la oración es alimento de la caridad y la caridad es fuego. 

Y la oración de Jesús por excelencia es la de la última cena, oración sacerdotal. En la intimidad. Instituye la eucaristía, la misa, oración de valor infinito.

En la Pascua, la pasión y muerte y resurrección de Jesús. La oración en la desolación, en la agonía y en la Cruz. Frente a las burlas, la traición de Judas, los atropellos, la ingratitud del pueblo, el abandono. Rezaba para enseñarnos a rezar a nosotros cuando suframos y a ofrecer. La oración de los enfermos, de los atribulados, de los moribundos.

En la agonía, en la Cruz, su Pascua, la misa.

"Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen". "Tengo sed" (la sed de Dios), motor de la oración. "Hoy estarás conmigo en el paraíso" (el cielo). La oración perfecta del cristiano.

Sin la oración no hay santidad.

La oración es el termómetro de cómo anda una persona, una institución o movimiento
, una época. Es el termómetro porque es el alma y es la vida.

Hace respirar el aire de Dios, aire de cumbres. Por eso impulsa a volar con vuelo de águila y la oración da grandeza y es de hombres grandes. Los que saben ponerse de rodillas, esos son hombres grandes.

Sin la oración no habrá victoria, ni éxito, ni frutos apostólicos. Si hay oración, aunque sean algunos pocos, serán pararrayos que frenen la justicia de Dios después de tanta ofensa a Dios en nuestro mundo.

Pero además, la oración será fuente de esperanza. En la oración, Cristo no respaldará para el combate y la lucha, y no dará la mirada serena y la alegría confiada de la esperanza.

De la oración saldremos hechos calderas, dispuestos a explotar para difundir la fe y la gracia a nuestro derredor. Porque la oración será el alimento de la caridad y el motor de nuestras vidas.

Si somos hombres de oración, movimientos de oración, entonces sí, podemos esperar el desquite de Dios frente al demonio, la oración posibilitará la reconquista del mundo para Dios.

Todo lo puedo en aquel que reconforta. ¿Todo? Todo.

Pbro. Hernán Quijano  Guesalaga

� Expresión que le escuché al siervo de Dios padre Luis María Etcheverry Boneo: como asomado al balcón de la divinidad.


� Cf. Luis María Etcheverry Boneo.





